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  [image: Image]oca gente lo sabe, pero ocurrió así. Antes de que los tres cerditos tuvieran una casa para cada uno, vivían todos juntos en casa de sus padres. Cada mañana iban a la escuela, por la tarde jugaban con sus vecinos y por la noche estaban tan cansados que se dormían apenas se metían en la cama.


  Era la suya una vida tranquila y feliz, aunque los tres hermanos eran muy distintos entre ellos y no siempre estaban de acuerdo.


  –No hagáis tanto ruido –les decía el mayor de todos, que era el más serio–. No me dejáis leer.


  –Está bien, vamos a dibujar –contestaba el mediano, a regañadientes.


  –¡A la pelota! –gritaba el pequeño–. Yo no quiero dibujar, yo quiero jugar a la pelota.


  Y así siempre: se enfadaban, discutían y sus padres terminaban regañándoles.
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  –¡Basta de peleas! –les ordenó, muy seria, su mamá–. A partir de ahora, vais a aprender a hacer las cosas juntos. Para empezar, quiero que vayáis los tres a buscar una onza de arroz a la tienda de doña Corneja.


  Cabizbajos, los cerditos salieron de casa, pensando cada cual en los planes que había hecho para aquella tarde y que ya no podrían cumplir:


  –¡Por vuestra culpa me he quedado sin leer! –se quejó el mayor.


  –¡Y yo sin dibujar! –lo imitó el mediano.


  –¡Y yo sin jugar a la pelota! –concluyó el pequeño aunque, por si acaso, había salido con el balón debajo del brazo.


  Sin decir nada más, los cerditos siguieron caminando, cada uno a su ritmo. El menor iba botando la pelota y lanzándola al aire; el mediano dibujaba en el suelo con una tiza mientras caminaba; y el mayor pensaba en cuánto le hubiera gustado quedarse leyendo. En su bolsillo tintineaban las monedas para pagar el arroz, pues su madre le había hecho responsable del dinero.


  –¡A cargo del dinero! ¡A cargo de mis hermanos! Siempre me toca a mí estar a cargo de todo… –se quejaba, caminado cada vez más rápido. Tan enfrascado iba en sus pensamientos que no le prestaba atención más que a su propio enfado. Cuando llegó a la tienda de doña Corneja y se giró para apresurar a sus hermanos, se dio cuenta de que no le seguían. A lo lejos podía ver al mediano, entretenido en el suelo con la tiza, pero de su hermano pequeño no había ni rastro.


  Preocupado, el cerdito fue en busca de su hermano y preguntó:
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  –¿Dónde está nuestro hermano menor?


  El mediano levantó la cabeza distraído y reconoció:


  –No lo he visto hace rato.


  –¡Lo hemos perdido! –exclamaron casi al mismo tiempo, y en seguida comenzaron a buscarle.


  –¡Cerdito menor! ¡Cerdito menor! –gritaban–. ¿Dónde estás? Tuvieron que desandar buena parte del camino. Y cuando ya casi desesperaban, escucharon la voz de su hermanito que decía:


  –¡Aquí arriba! ¡Aquí arriba!


  Desde el tejado de una cabaña, el pequeño cerdito hacía gestos para que lo vieran.


  –Se me colgó la pelota –les dijo–, subí a buscarla, y ahora no me atrevo a bajar.


  Sus dos hermanos sonrieron aliviados.


  –¡Ahora subo a rescatarte! –exclamó el mediano, que trepó al tejado y se abrazó a su hermano menor.


  –Dame la mano, bajaremos juntos.


  Pero en cuanto se asomaron al borde del tejado, los cerditos se asustaron, y así que, en lugar de uno, fueron dos cerditos los que no se atrevían a bajar.


  –¡Ah! –se quejó el mayor mientras acercaba una escalera que encontró apoyada en un árbol–. ¡Siempre tengo que arreglarlo todo!


  Y, sin pensárselo dos veces, subió al tejado. Pero, una vez arriba no tuvo tiempo de rescatar a sus hermanos porque el techo cedió y los tres cerditos cayeron dentro de la cabaña.


  –¡Aaaah!
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  Por suerte el testarazo fue más suave de lo previsto. Los tres cerditos aterrizaron, nada más y nada menos que sobre un pastel de nata.


  –¡Mi pastel! –escucharon nada más caer– ¡Habéis arruinado mi pastel de cumpleaños!


  Delante de ellos había un lobito más o menos de la edad del cerdito menor, con los ojos llenos de lágrimas.


  –¡Cerditos maleducados! –protestó en seguida mamá loba.


  –¡Ahora verán! –amenazó papá lobo, subiéndose las mangas de la camisa.


  Los tres cerditos estaban rodeados.


  –¡Hermanito –protestó entonces el cerdito mayor–, con todas las cabañas que hay, y tuviste que colgar el balón justamente en la de la familia lobo!


  Y sin perder tiempo, los tres echaron a correr. ¡Qué carrera!¡Por qué poco! Al final, después de mucho correr, los hermanos llegaron a su casa, sanos y salvos, sin el arroz pero con la lección aprendida: en adelante cuidarían unos de otros. Bueno, y este sería el final de esta historia, si no fuera porque al lobito, que había practicado mucho, no le hizo ninguna gracia no poder soplar las velas del pastel.


  –Si alguna vez vuelvo a ver a esos cerditos –dijo–, soplaré, soplaré y…
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  [image: Image]uién de vosotros no conoce al ratoncito Pérez, el ratón más famoso del mundo? Pero si le preguntáis a un ratón, os dirá que estamos muy equivocados, que el ratón más famoso de todos los tiempos se llamó Sánchez y no Pérez.


  Sánchez no solo fue un ratón famosísimo en su época, sino que además fue el ratón más ligero y diminuto de todos los tiempos. Era tan pequeño que dormía en un dedal y bastaba una sola gota de lluvia para que Sánchez quedase empapado de pies a cabeza. Por eso, siempre ponía atención al tiempo que hacía antes de salir a la calle. Bueno, siempre… salvo una vez que comió tanto queso que le entró sueño y se quedó dormido.


  –¡Qué desastre! Me he quedado dormido –exclamó nada más despertarse–. Justo hoy que hay reunión de ratones.


  Y a toda velocidad, se acicaló los bigotes, se enderezó las orejas y se puso la gabardina más elegante que encontró en la caja de cerillas que le servía de armario. Como no podía perder ni un minuto, salió por la grieta más cercana, y en un abrir y cerrar de ojos se encontró en la calle.


  [image: Image]


  –Por suerte, no llueve –se dijo aliviado–. Solo me habría faltado eso…


  Pero cuando se es un ratón diminuto como Sánchez, no conviene cantar victoria tan deprisa. El cielo apenas le dejó avanzar dos pasos antes de mandarle una ventolera que le infló la gabardina como un globo.
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  –Oooooh… –exclamó el ratoncito mientras se elevaba por los aires–. ¡Esto sí que no me lo esperaba!


  En menos que canta un gallo, Sánchez se encontró volando por encima de los tejados y las azoteas de la ciudad.


  –Es todo un contratiempo pero no hay que negar que la vista es preciosa –pensó mientras contemplaba las calles y las casas. De repente, el viento se detuvo y el ratón Sánchez empezó a descender. ¡Menos mal que la gabardina le hacía de paracaídas!
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  –A ver dónde caigo… –murmuró con curiosidad.


  Pero su curiosidad se convirtió en sobresalto cuando identificó su destino.


  –Es la esquina de los gatos –se dijo preocupado.


  –Vaya, vaya –maulló Felini, el gato más pícaro de aquella esquina, mirando hacia el cielo–. Mirad quién está aquí… ¡es el ratón Sánchez!


  –¡Bah! –contestó Bigotón, el gato más rollizo–. Con él no tengo ni para empezar…


  Petrificado de miedo, Sánchez veía como iba perdiendo altura, cayendo sin remedio en la zona más peligrosa de la ciudad. Sobre todo si eres un ratón.


  –¡Yo lo cazaré! –gritó entonces Zarpas, el gato más joven. Y ya se abalanzaba sobre el pequeño ratón cuando una nueva ráfaga de viento levantó a Sánchez del suelo.
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  ¡Cómo molestó aquello a los gatos! ¡Y qué alto saltaban para atrapar al pobre ratón! Pero el viento no dejaba de soplar, y poco a poco, Sánchez se fue alejando de aquel lugar.


  –¡Adiós Felini! ¡Bigotón, Zarpas, hasta nunca! –se reía.


  Lo que no sabía Sánchez era que el viento se detendría en el momento menos oportuno, haciendo que se precipitara de nuevo hacia el suelo.


  –¿Dónde iré a parar ahora? ¿Habrá algún lugar peor que la esquina de los gatos? –pensaba Sánchez, mientras descendía a toda velocidad.


  La respuesta la descubrió en seguida. No lejos de allí había un circo y Sánchez iba sin remedio hacia la jaula de los elefantes. ¡Qué revuelo se organizó nada más caer! Y es que nada asusta más a un elefante, que un ratón. ¡Pues imagínate si encima cae del cielo!


  –¡Brrrrriiiuuu! –gritaban los elefantes, mientras Sánchez trataba por todos los medios de que no lo pisaran. La jungla de patas se hacía cada vez más espesa hasta que…


  ¡¡¡Fiuuu!!! Otra ráfaga de viento se llevó al ratón cielo arriba. –¡Por los pelos! –exclamó.


  Sánchez ya empezaba a estar un poco harto de volar de aquí para allí. Y deseó con todas sus fuerzas que esa vez el viento lo hiciese aterrizar en su casa. Entonces el viento se detuvo de nuevo y Sánchez miró hacia abajo.


  –¡La fábrica de ratoneras! ¡Cómo puedo tener tan mala suerte! –exclamó mientras se deslizaba lentamente por la chimenea. Al llegar al suelo, Sánchez estaba tan negro como el carbón. Y si tuviera que contaros todos los saltos, brincos y carreras que Sánchez necesitó para huir de aquel lugar repleto de ratoneras, esta historia no tendría fin.


  Los que más tarde lo vieron llegar a la reunión, se sorprendieron de dos cosas: su aspecto, parecía como si le hubiese pasado una apisonadora por encima; y lo pesado que parecía. –¿Qué te ha pasado? ¿Y qué llevas ahí, escondido en los bolsillos de la gabardina? –le preguntaron.
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